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			Para mi madre,
por descubrirme los mundos que se esconden dentro de los libros.


			Para Tati, por ser la luz que necesitaba cuando escribí este.
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			Después de dieciséis años como basurera, Izzie aún no se había acostumbrado a la visión de la muerte. Aunque su trabajo solía ser sencillo y tranquilo, no era la primera vez que se enfrentaba a un accidente devastador como aquel; no importaba demasiado, pues el mar de cadáveres que flotaban en el vacío, ante ella, seguía revolviéndole el estómago. Supo al instante que el encargo sería complicado. Los accidentes en el espacio siempre lo eran.


			Suspiró y estiró los brazos para liberar la sensación acartonada que le recubría la piel. En sus ojos color azabache se reflejó el resplandor azulado de la nave que flotaba a la deriva. Paseó la mirada por ella: ventanas oscuras, superficies de metal estriadas y un boquete en la parte trasera que mostraba las entrañas de la SSC Phoenix. O lo que quedaba de ella. 


			Era un crucero intergaláctico que unía Marte con las colonias lunares de Júpiter. El típico transporte barato y poco seguro que cogían los mineros y otros trabajadores. Izzie se apoyó en la mesa y se pinzó el puente de la nariz, a medio camino entre el agotamiento y la ira. Sabía que su trabajo era importante para los familiares de los fallecidos, que su labor permitía devolver los cuerpos a sus hogares. Pero joder, cómo dolía.


			Lo habitual era que sus responsabilidades como basurera fueran mucho más simples. Izzie disfrutaba de su trabajo, aun cuando significaba recoger la basura que otros habían dejado atrás. Los desperdicios que llenaban su nave en un día rutinario eran restos de algún satélite de la Era del Desasosiego, fragmentos desprendidos de drones o cargas de algún navío mercante estrellado. Cualquier elemento orbital que pudiera interferir en las vías que unían los diferentes planetas de la Alianza era un peligro potencial. Pero, en las pocas ocasiones en que le habían encomendado la limpieza de un accidente como aquel, la sensación era siempre la misma: Izzie nunca era tan consciente de su propia mortalidad y del peligro que entrañaba viajar en el espacio como cuando veía cómo este se cobraba vidas humanas. La facilidad pasmosa con la que el vacío aniquilaba a aquellos que se adentraban en él la espeluznaba. 


			A través del holograma proyectado sobre la mesa de mandos central, Izzie distinguió con claridad todos los desperfectos causados por el accidente. La brecha en la cubierta, las esquirlas de metal curvadas a su alrededor, los restos que orbitaban la nave como metralla perdida… Y los cuerpos. Pasajeros muertos, congelados para siempre con un rictus de pavor. 


			En trabajos como aquel, en el que la mercancía recogida era de carne y hueso, el entusiasmo dejaba paso al malestar. Suspiró de nuevo y se sentó en su silla. Primero tendrían que investigar el interior de la nave, desmantelar cualquier peligro que pudiera entorpecer la faena. Y luego… tocaría recogerlos. Asegurarse de que todos tuvieran su implante de identificación. Rezar para que la aseguradora no pusiera pegas con ninguno.


			Izzie amagó un bostezo y volvió a estirarse. Tenía que salir al espacio exterior, a pesar de que lo que quería en realidad era volver a casa, dormir en su cama, ver a su hijo. Olvidar en la seguridad de su hogar, aunque fuera unos instantes, el desamparo de otros. 


			—Estamos listos, Izz.


			La voz de su hermano la sacó de sus pensamientos. Activó el holograma de la muñeca y apareció el rostro de Dav. Él se apartó un mechón de pelo negro de la faz redonda como la luna y dibujó una sonrisa tenue. Le gustaba cómo él llenaba el espacio, con una amabilidad dulce que anulaba lo amenazante de su tamaño. Izzie sabía que Dav se había llevado toda la belleza familiar: la tez blanquecina, los ojos rasgados y brillantes, los iris del mismo tono oscuro que su corta y lisa melena… De joven, había tenido un aspecto arrebatador que había conquistado a la mitad de Nueva Cassia. Veinte años más tarde, aún mantenía aquel encanto.


			Dav ya tenía el traje exterior puesto. De todos los uniformes de protocolo almacenados en la nave, el del espacio era el más aparatoso: contaba con un dispositivo que convertía el dióxido de carbono en aire respirable y tenía una autonomía de varias horas. Era el que usarían para barrer y limpiar de cuerpos y restos la órbita de la SSC Phoenix. 


			—De acuerdo. Voy —dijo ella y agarró la chaqueta que colgaba de su silla. Se dirigió al piloto rubio que la miraba—. Jorgen, avisa al resto. Vamos a salir.


			El hangar de la nave estaba vacío a excepción de los trajes y vehículos de exploración. La tripulación no era muy extensa, por lo que las funciones de cada uno se adaptaban a sus necesidades. Kimani era la ingeniera de a bordo y siempre estaba pendiente del motor o de cualquier desperfecto mecánico. Kazu era el médico de la expedición y, además de cuidar sus cuerpos, limpiaba y arreglaba los cadáveres cuando la misión lo requería. Dav y ella, la capitana, se encargaban del trabajo duro: marcar los fragmentos reutilizables, recoger los cuerpos y acceder a las naves accidentadas. En su día a día, Izzie se ponía el traje, salía al exterior y se adentraba en la negrura del espacio. Se sentía cómoda en esa rutina: barrer era un trabajo emocionante que le permitía explorar, aunque fuera solo un poco, los lugares desconocidos de las estrellas. 


			Cuando entró en el hangar, Izzie cerró los ojos unos instantes: le gustaba sentir el retumbar del motor en el pecho. La Errante era una nave vieja. La compró de segunda mano al retirarse de la OUS, cuando la inactividad le picaba en la piel; en ese momento de desesperación, habría aceptado cualquier cacharro que volara y la acercara a la inmensidad del espacio. Al final, el cariño había ganado a la senectud, por lo que la tripulación soportaba casi con alegría las desventajas de tener aquel mamotreto como vehículo. Las constantes reparaciones, la antigüedad de los sistemas o el pobre aislamiento eran solo algunas de las problemáticas asociadas. Y no había nada que Kimani no arreglara con facilidad.


			La nave estaba equipada con una grúa que se extendía hasta el lugar deseado. Era útil para recoger los fragmentos más grandes, pero la usaban sobre todo para navegar en la gravedad cero y alcanzar zonas menos accesibles con más soltura. Mientras Izzie se ponía el traje, escuchaba el ronroneo de la maquinaria extendiéndose.


			Dav esperaba en la sala de la escotilla. Estaba apoyado contra la pared mientras comprobaba algo en el visor que solo él veía. Había anclado el traje a uno de los ganchos fijos y le tendió, sin mirarla, un cable similar a ella. La capitana musitó un «gracias» mientras se preparaba. Cerró la compuerta y activó la despresurización. Cuando la escotilla se abrió, la diferencia de presión los empujó al exterior. El cable que los sujetaba se estiró con facilidad a su paso y ambos hermanos maniobraron hasta agarrarse a la grúa.


			Después de tantos años, aún no se había cansado de la sensación de libertad que la embargaba en el espacio exterior. A pesar de que fuera solo una pequeña pieza más en su rutina y de que lo hiciera casi cada día, Izzie aún notaba la misma emoción que la primera vez que salió. Sonrió para sí misma y dedicó unos instantes a contemplar la negrura que la rodeaba. Desde ahí solo podía ver Marte a lo lejos, un punto rojizo algo más brillante que el resto de estrellas. 


			En el espacio, Izzie no era basurera. No era exmilitar, ni madre. No era Elizabeth, ni la Capitana Yang. En el espacio, Izzie era solo Izzie.


			El paisaje estelar era de tal belleza que casi parecía eliminar los cuerpos flotantes. Casi. En realidad, le recordaba que entre ella y la muerte se extendía solo una fina capa de fibra, tela y cristal. Todavía tenía el estómago revuelto por esa visión. Aun así, no se encogió ante ella. Ese era su trabajo, estaba ahí para darles el final digno que el accidente les había arrebatado.


			—Jefa, ¿me recibes? —El rostro rubio y sonriente de Jorgen apareció en su visor. Izzie desactivó la videotransmisión y solo quedó su voz—. La grúa está en posición.


			—Perfecto. Empecemos con el barrido. 


			«Barrer». Dav odiaba esa palabra; para él, los humanos, incluso muertos, no eran simples motas de polvo que limpiar de un módulo. Pero, para Izzie, al recuperar sus cuerpos redimían también las historias que habían fallecido con ellos. Les daban la segunda oportunidad que el vacío les había arrebatado.


			—Aquí David. ¿Lista, Izz?


			—Nací lista —dijo y le dedicó una sonrisa desafiante a su hermano.


			Ambos conectaron el cable a la grúa y esta los condujo con rapidez hacia el agujero de la SSC Phoenix. Los próximos días los dedicarían a hacer el cribado general: marcar los fragmentos aprovechables en verde y los desechables en amarillo, despejar el camino y recoger todos los cuerpos de las víctimas. Las naves basureras, que venían tras ellos, recogerían aquello que habían dejado a su paso. Su trabajo requería precisión y selección: pedía la delicadeza del bisturí y no la brusquedad de la pala.


			—Sin rastro de vida, jefa —comentó Jorgen—. Vamos, igual que mi cama por las noches.


			Puso los ojos en blanco. No necesitó mucho esfuerzo para imaginarse la sonrisa estúpida de Jorgen. Sin embargo, pese a sus payasadas, el terrícola era un buen piloto. A Izzie le gustaba su profesionalidad cuando estaba a los mandos de la Errante, a pesar de su capacidad incansable para soltar bromas malas.


			La ausencia de vida le facilitaba las cosas. Era lo normal en accidentes así, aunque, después de tantos años en la profesión, Izzie había visto de todo: IAs descontroladas, incendios en gravedad cero o carroñeros que buscaban algo para vender en el mercado negro de Nueva Cassia. En este caso, la nave era un crucero espacial, por lo que Izzie no esperaba problemas. Aun así, mientras la grúa los acercaba a la SSC Phoenix, su cuerpo y su mente estaban en tensión. Su corazón tamborileaba una melodía de anticipación. 


			Al llegar, activaron las botas magnéticas y su cuerpo se ancoró a la superficie metálica de la SSC Phoenix al instante. Navegar por el crucero requería saber en todo momento cuándo necesitaba los pies en el suelo y cuándo era mejor estar en gravedad cero.


			El pasillo que se extendía ante ella estaba despejado. La penumbra cubría la estancia y solo unas luces rojas de emergencia, que parpadeaban en las molduras del techo, proporcionaban un fulgor tenue. El cambio de presión había ayudado a vaciar el lugar y ahora solo quedaban las paredes desnudas, desprovistas de toda decoración, como si nunca hubieran sido transitadas. Unos metros más hacia delante, el corredor se dividía en dos. Izzie activó el mapeado que habían trazado los drones y observó la estructura de la nave. El orificio que les había servido de entrada estaba en la popa. Por la derecha se accedía a la zona residencial. A la izquierda, al área técnica donde se hallaban todos los controles, motores y almacenes.


			—Dav, tú a la derecha. Yo inspeccionaré las salas de ingeniería.


			Él asintió y se separaron. Izzie navegó por el pasillo con lentitud por la falta de gravedad mientras observaba las paredes inhóspitas de metal: el silencio que la envolvía parecía tener textura, peso, cuerpo. Su mente evocó la estancia, la nave entera, llena de pasajeros. Se imaginó las vidas que se habían perdido en el accidente, sus rutinas y sus peculiaridades. Las personas que solían embarcar en ese tipo de vehículos lo hacían para visitar a sus familias o para cumplir con algún trámite importante. Mineros que trabajaban en Europa o Calisto y que solo volvían de vez en cuando a la calidez de sus hogares. Jóvenes que vendían su sudor a las granjas de Eris o su cuerpo al mejor postor. Era el transporte de los más pobres de la Alianza Humana Estelar.


			—Oh, joder… —La voz de su hermano interrumpió sus cavilaciones.


			—¿Dav?


			—Perdona. Acabo de encontrar a la mayoría de los pasajeros. Estaban todos en una de las salas comunes. —Suspiró y su hermana pudo imaginar a la perfección la expresión de derrota en su rostro—. ¿Qué hago? ¿Los marco o los llevamos a la Errante?


			—Márcalos y continúa, luego volveremos a por ellos. Quiero registrar primero toda la nave.


			Al contrario que su hermano, Izzie no se encontró ningún cadáver por el camino. El pasillo atravesaba toda la SSC Phoenix por un lateral hasta llegar a la parte más inferior, donde estaba el puente de mando, la de máquinas y el resto de estancias necesarias para la navegación. Había recorrido muchas naves similares y había explorado incontables lugares como aquel. Sin embargo había algo que le escamaba en ese trabajo, como una melodía que recordaba pero cuya letra había olvidado. Era una ausencia latente, extraña.


			Llegó a la sala de control y abrió la puerta, asegurándose de que no había peligro alguno en el interior. El espectáculo que la recibió le erizó la piel: varios miembros de la tripulación, o lo que quedaba de ella, flotaban a la deriva en la estancia. En sus rostros se reflejaba la desesperación. A pesar de que no quiso fijarse demasiado en sus caras, esas expresiones se le grabaron a fuego en la memoria. Se quedó paralizada unos instantes, analizando la sala. Los ordenadores se habían bloqueado tras el accidente, y eso explicaba el porqué de la falta de gravedad artificial y de luces. Izzie fue marcando, uno a uno, todos los cuerpos que encontró en el lugar.


			El ruido de la compuerta cerrándose a sus espaldas la sobresaltó. Por mucha experiencia que acumulara, el miedo era una sombra que se extendía, difícil de controlar. Y los cadáveres no ayudaban.


			—Jorgen, aquí Izzie. Haz un escaneado de los rostros, a ver si puedes identificarlos.


			Desde la Errante llegó un sonido afirmativo. Jorgen tenía acceso a todas las cámaras de los trajes. La estática llenó el silencio unos instantes y, justo cuando Izzie empezaba a pensar que le había pedido algo demasiado difícil, el piloto volvió a hablar.


			—Es raro —comentó Jorgen. Sonaba serio. Demasiado serio hasta para ser él. Como siempre que dejaba atrás las bromas, su acento escandinavo se intensificó—.Todos son ayudantes o suboficiales. No hay nadie cualificado como piloto, capitán o segundo al mando.


			Eso no tenía sentido. ¿Por qué no iban a estar los altos oficiales en el puente de mando? ¿Dónde habían ido en el momento del accidente? ¿Es que acaso el radar de la Phoenix no funcionaba? 


			No tardaría en descubrirlo. Izzie se acercó al ordenador principal delante de la silla del capitán y reactivó la IA de la nave. Estaba algo obsoleta, así que comprobó que tuviera cámara y almacenaje. Necesitaba suficiente información para esclarecer el asunto y, sobre todo, para mantener a los imbéciles de la aseguradora contentos y tranquilos. Por lo general, aquella era la parte más pesada de su trabajo, pero se descubrió con verdadera curiosidad sobre lo que había sucedido en la SSC Phoenix.


			Se sentó en la silla, aún con las botas activadas, y se ató el cinturón para no salir flotando. Una vez encendió la anticuada IA, Izzie pudo navegar con facilidad entre los archivos. Se sacó un cable de uno de los bolsillos del traje y lo alargó hasta conectarlo con el ordenador principal. La información empezó a transmitirse hacia la Errante.


			—Estoy en el puente de mando, conectada a la IA.


			—Perfecto, jefa. —Durante unos minutos, Izzie no escuchó nada más que la respiración acompasada del piloto—. Ya estoy dentro. Joder, ¡cuánta mierda! ¿Esta gente ha limpiado alguna vez?


			La sala se iluminó con un resplandor blanquecino: Jorgen había reiniciado el sistema.


			—He activado la transmisión. No debería tardar demasiado.


			Ese era un proceso rutinario en su trabajo y, en otras ocasiones, Izzie disfrutaba de la pausa para contemplar el paisaje. Eran instantes para alzar la vista y admirar el espectáculo que la rodeaba. Lejos de Marte y de Nueva Cassia, el cielo era sobrecogedor: la Tierra y su hogar se mezclaban con el resto de las estrellas que cubrían la superficie oscura del espacio. En esa ocasión, la capitana Yang no pudo relajarse. La tensión se había apoderado de todo su cuerpo desde que había puesto un pie en el suelo de la nave: en un vehículo a la deriva podía pasar cualquier cosa y ella tenía que estar preparada para ello.


			Aun así, dejó que su mirada contemplara, más allá de la pared de vidrio, el universo que se desplegaba en el exterior. Ahí el silencio era más abismal que nunca: invadía los espacios que antes habían estado llenos de vida y, en esa ausencia, brillaba con intensidad. Contrastaba con la sensación de paz que transmitía la quietud absoluta de los lugares vacíos y abandonados. Como si paseara por un mundo que había dejado de existir. 


			Había algo raro en el accidente. En la posición de la nave, en esa invitación intangible que parecía dirigirles. Izzie no podía desprenderse de la inquietud que la había invadido desde que había contemplado su superficie por primera vez. Se sentía vulnerable, rodeada por algo invisible que parecía examinarla. Las sombras de la penumbra se asemejaban a ojos negros que la observaban.


			De repente, la puerta se abrió. Toda la tensión acumulada reaccionó con ella, como si fuera un gato enfadado. Se desató el cinturón y se colocó detrás de la silla para usarla como parapeto. Su pistola desnaturalizadora apuntaba con una precisión militar hacia la entrada. Contuvo la respiración agitada, dominando así los latidos acelerados de su corazón. Apareció en el umbral la figura reconocible de su hermano y ella ahogó un grito, el dedo rígido sobre el gatillo. No había llegado a accionarlo.


			—Joder, Dav. Me has dado un susto de muerte.


			Él se disculpó con una sonrisa que ella devolvió a duras penas. Su suspiro empañó de alivio el visor del casco. Pero, antes de que pudiera decir nada más, un proyectil cruzó su camino, rozó su silla y se incrustó justo detrás, en el respaldo. Izzie contuvo un grito y se arrojó, rodando, hacia un espacio que la cubriera. Activó las botas magnéticas justo al rozar la pared, anclándose a ella. Todavía llevaba el arma en las manos y apuntó en la dirección de la que había venido la bala.


			La puerta se cerró tras Dav, que se apoyaba contra la pared con el arma levantada. Izzie escuchaba su respiración alterada. Para su tranquilidad, no parecía herido de gravedad.


			—Dav, ¿estás bien?


			—Sí. ¿Qué ha sido eso?


			Izzie activó el mapa y vio que habían aparecido tres manchas, invisibles hasta el momento.


			—Jorgen, háblame. ¿Qué está pasando? 


			—Joder, jefa. Ni idea de quién os ha atacado, pero son humanos seguro. Creo que tienen simuladores de temperatura —maldijo el piloto.


			—Solo son tres —comentó Dav.


			—Que detectemos.


			Izzie notaba el pulso acelerado palpitar en su cuello. Entonces su mirada se cruzó con la de su hermano y la calma volvió a ella. Dav tenía ese poder tranquilizador, una de las ventajas de trabajar con él. Había sido su primer y mejor aliado desde que eran unos críos y ahora ella era incapaz de imaginar un trabajo, una vida entera, en la que él no estuviera presente. Cogió con fuerza el arma, preparada para atacar en cualquier momento. En la distancia, el segundo al mando la imitó.


			—Jorgen, informa de la situación —susurró. 


			—Tres fuentes de calor han aparecido de repente. Dos han avanzado hacia proa por ese mismo pasillo, y tenéis una rezagada, justo detrás de la puerta. Parece que se haya quedado para emboscaros.


			—¿No es consciente de que podemos rastrearlo?


			—O quizá solo está dándole tiempo a los demás —propuso Dav.


			—Mierda —musitó la capitana. Contó mentalmente hasta tres, todo su cuerpo preparado para atacar—. ¡Ahora, Dav!


			Él accionó el interruptor de la compuerta y se apartó con rapidez, mientras ella se asomaba y disparaba al instante. Aunque estaba desentrenada, había sido una buena tiradora en el ejército. El hombre recibió la bala y su traje se frio con él en el interior. Disparó una vez más al cuerpo. Y otra.


			Se sentía acelerada. Todo su ser estaba alerta, tenso como un cable. No tenía tiempo para pensar quiénes eran esas personas y por qué estaban ahí. O por qué los habían atacado. Quizá fueran piratas o vagabundos, nómadas buscando algo que llevarse a la boca. Sin embargo, los vagabundos no tenían armas y los nómadas no eran violentos. Solo quedaba una opción.


			—Se han ido hacia proa, hacia la zona de máquinas. Tenemos que seguirlos.


			Antes de que pudiera salir disparada en persecución de los demás, Dav la agarró.


			—Espera un momento, Izz.


			Su hermano se apretaba con fuerza el brazo y ella pudo ver con claridad cómo pequeñas gotas, brillantes y rojas, escapaban de él. Había tapado el agujero con una mano para evitar la descompresión, pero no era suficiente. ¿Cuántos segundos habían pasado desde el tiroteo? Izzie se impulsó con la prisa guiando sus movimientos y se agarró a uno de los asideros, cerca de Dav. Él abrió la mano y estiró el traje mientras la capitana colocaba la imprimación de plástico sobre el agujero.


			—¿Eso es estar bien, hermanito?


			Dav sonrió y se encogió de hombros.


			—Jorgen, ¿has grabado el ataque? —preguntó en un susurro a su comunicador. El piloto gruñó en asentimiento.


			—¿Qué eran? ¿Piratas? 


			—No actuaban como putos piratas —comentó ella—. Los saqueadores esperan a que no haya nadie en la nave para robar. Y no suelen tener tecnología tan avanzada.


			—Además, solo son tres. Los piratas aprovechan su superioridad numérica.


			—Entonces, ¿qué eran? —repitió el piloto.


			—No lo sé. 


			La mirada de su hermano se clavó en la de ella a través del visor.


			—Izz, deberías echarle un vistazo a esto.


			Al principio, Izzie pensó que se refería al cadáver del hombre, pero pronto se dio cuenta de que su rostro señalaba a la pantalla que coronaba la sala. Se había encendido cuando el sistema se había reseteado y ahora mostraba todas las cámaras disponibles en el interior. La mayoría enseñaban una nave vacía, desolada. Recorrió todas las pantallas hasta que, por el rabillo del ojo, visualizó movimiento: en el hangar, una corbeta ligera despegaba, dejando una estela de energía a su paso. Izzie había tenido tiempo suficiente para reconocer su aspecto. Se trataba de una nave de la FLE.


			La rabia bulló en su interior. Era una ira anciana y latente, una que llevaba acumulada desde hacía años. Braceó hasta el cadáver del atacante y lo despojó de su traje impersonal. Debajo, pudo ver una chaqueta y un rostro que reconocía. Levian Gianni, de la facción de Aaron Jones. Nunca había hablado con él ni interaccionado con algo más allá de un saludo lejano. No hacía falta. Lo habría identificado en cualquier lugar. 


			—Me voy a cargar a Aaron —susurró, más para sí misma que para los demás.


			—¿Jefa? ¿Quieres que inicie un protocolo de seguimiento para investigar quiénes son?


			Izzie negó con la cabeza antes de recordar que Jorgen no podía ver el gesto. Alzó la mirada y leyó en los ojos de Dav la misma rabia que la acompañaba a ella.


			—No hace falta. Sé perfectamente quién ha sido.


	






			[image: DOS]


			Lo primero que hizo Elizabeth al despertar fue tomar el activador CRIP. La piloto de la Serena-1 se había acostumbrado a aquella pequeña rutina cada vez que la alarma del traje sonaba. Levantó la mirada y escudriñó el pequeño cubículo que era su habitación en busca de familiaridad. Fue en vano, pues no había personalidad en ninguno de los elementos que conformaban el lugar: la cama, individual, sobre la que estaba estirada. Las paredes lisas de fibra de carbono, desmontables con facilidad. Estiró los brazos, lanzando un sonoro bostezo. Estaba en su primera misión y se sentía como un polluelo recién salido del huevo que exploraba sus alrededores con curiosidad.


			Elizabeth había seguido la progresión natural de lo que se esperaba de ella. Primero, la Academia de pilotos en Marte. Huyendo de su hogar, había encontrado su vocación. El segundo paso había sido graduarse como piloto y entrar en el departamento de exploración. Así había acabado bajo el ala de la Organización Universal de Sapientes, que se encargaba de buscar, categorizar y estudiar las diferentes especies inteligentes del universo. Las fuerzas armadas de la OUS eran muy conscientes del potencial que tenían algunos de los planetas de los Sistemas Exteriores. Por esa razón construían estaciones espaciales y enviaban misiones como la suya para aprender más del ecosistema alienígena y, sobre todo, para entender cómo dicho planeta podría beneficiar a la humanidad.


			Cuando salió del habitáculo, contempló por la ventana el paisaje en el que la expedición se había asentado. Gaozu era un planeta con una belleza especial, extraña, pero de escasa diversidad. La gran mayoría del continente principal estaba formada por roca volcánica negra, por lo que dicho color se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Lo único que chocaba con aquel aspecto monocromo era una especie de musgo amarillo que cubría parte de la superficie: el patrón irregular de colores era precioso, aunque poco interesante a nivel científico.


			Las extrañas plantas ocres que cubrían el suelo eran una demostración de la existencia de vida en el planeta, pero esas flora y fauna eran muy sencillas. Los animales más complejos que habían descubierto, entre los filidios, eran seres invertebrados y pequeños entes parecidos a reptiles terrestres, escasos en comparación a los especímenes unicelulares que poblaban las aguas y tierras del lugar.


			Sin embargo, no habían encontrado ningún sapiente. Nada que tuviera inteligencia. A menudo, Elizabeth se preguntaba qué interés podía tener en Gaozu una organización que buscaba planetas sapientes. ¿Qué había conducido a la OUS hasta ahí?


			Como siempre, sus preguntas no tenían respuesta. Elizabeth estaba ahí como piloto y soporte: un escudo para los investigadores que analizaban el lugar. Y aunque sabía que no podría hacer el trabajo de Lara o de Kanda, una parte de ella deseaba salir de la pequeña zona de seguridad del campamento para explorar lo que había más allá. Para poder descubrir qué se escondía tras la cadena montañosa que arañaba el horizonte o para navegar hasta las áreas más lejanas del planeta. Desde que había pisado la superficie por primera vez, había sentido ese impulso de espiar sus secretos.


			Al llegar al comedor, se encontró la estancia vacía y un plato de gachas sin dueño, esperándola. La comida en Gaozu era escasa, por lo que solían comer de las reservas que habían traído en la nave: latas, comida deshidratada y algo de verduras del lugar. Por suerte, Liam era un excelente cocinero de campaña: podía juntar los ingredientes más dispares y conseguir un plato, si no delicioso, al menos comestible. 


			Lo había conocido al entrar en la Academia. Él, su hermano y ella se habían convertido en un trío inseparable, que recorría cada rincón de los terrenos escolares. Había un muro invisible que los separaba del resto, uno que a ellos no les molestaba. Al contrario, pues no necesitaban más que esa soledad compartida que los tres disfrutaban. Ese pequeño oasis había durado el tiempo de su instrucción, hasta que su hermano y Liam se habían graduado y la habían dejado a ella sola, en una Academia demasiado fría y grande. 


			Era la casualidad la que había vuelto a juntar a Liam y Elisabeth. Y ella agradecía ese azar. No podía imaginar un capitán en el que confiara más que en él.


			Elizabeth se colocó el sencillo traje de exterior antes de salir del habitáculo, sin activar el casco. Dejó que el aire fresco de debajo de la cúpula le inundara los pulmones. La pastilla CRIP les permitía asimilar las características del planeta, pero la atmósfera no era respirable en la superficie, por lo que habían tenido que instalar cubiertas que separaran el campamento del exterior. Miró alrededor y el cosquilleo de la aventura volvió a recorrer su piel. La imagen de Gaozu tenía siempre ese efecto en ella.


			En el exterior, el sol empezaba a esconderse tras el horizonte, tintando el paisaje de varias tonalidades de naranja que le recordaban a Marte. No obstante, al contrario que en su planeta, en el que la noche apagaba la poca vida que los humanos habían introducido en el ecosistema, en Gaozu el atardecer indicaba el inicio de toda actividad viviente. La intensa luz de las varias lunas que poblaban el cielo gaoziano, junto con la temperatura agradable que predominaba durante las primeras horas de la noche, eran factores que favorecían la supervivencia en la semipenumbra. Y los integrantes de la Serena-1 se habían acostumbrado a los mismos horarios: a dormir durante las horas de más calor y trabajar en el momento en el que la luz menguaba y la vida crecía.


			Encontró a Lara y Yuulan investigando en una zona cercana. Ella estaba inclinada hacia el musgo, raspando la parte posterior de sus filidios largos e introduciendo dicho contenido en un tubo de ensayo. A su lado, el astrozoólogo no dejaba de parlotear, su voz espantando a cualquier animal que pudiera rondar por los alrededores. Elizabeth lo vio callarse un momento, embobado, mientras contemplaba los brillos diamantinos que los últimos rayos de sol arrancaban al pelo de Lara. Sus sentimientos eran obvios para todos menos para la interesada. Sonriendo como una tonta ante el amor adolescente, Elizabeth los saludó con un gesto y caminó hasta el laboratorio. Kanda trabajaba sobre una poyata: rascaba uno de los extensos minerales que se encontraban alrededor del campamento para mirarlo en el microscopio.


			Se respiraba buen ambiente entre los investigadores y ella estaba a gusto con todos. Incluso con Niels, el médico de la expedición, pese a que era algo tímido y apocado. Sin embargo, con quien más amistad había trabado era con Kanda. Esta era una apasionada de las rocas, afición que usaba para esconder el nerviosismo que sentía en aquel lugar desconocido. No estaba preparada para la exploración planetaria, pero su perseverancia ganaba al miedo. A Elizabeth le gustaba aquella tozudez. Se veía a sí misma reflejada en ella.


			Entró en el laboratorio y se le acercó en silencio por la espalda.


			—¿Has hablado ya con Liam? —preguntó. Kanda, sobresaltada, soltó el rascador sin querer. 


			—Joder, Elizabeth, siempre me haces lo mismo.


			Pese al reproche en la voz, su cara mostraba una sonrisa divertida que la piloto devolvió. Elizabeth cogió la herramienta, se la tendió y se sentó en el taburete más cercano. Cuando no tenía nada que hacer, solía ayudarla a catalogar muestras o preparar placas, pero aquel día Kanda no parecía necesitarla.


			—Y sí, ya he hablado con el capitán Hunter. La buena noticia es que ha aceptado que vayamos a la expedición.


			—¿Sí? —La voz de Elizabeth era tan transparente a la alegría como su propio rostro—. Un momento, ¿y la mala?


			Kanda la analizó un instante, antes de esquivar su mirada. Sus manos, ocupadas en el trabajo. Su silencio, delatando su respuesta.


			—La mala es que vamos a ir él, Lara y yo —dijo al fin.


			Elizabeth se sonrojó de rabia. Kanda y ella habían organizado esa incursión, mapeado la zona con drones y convencido al capitán para realizarla. Liam lo sabía y, aún así, había optado por apartarla. No lo entendía. ¿Por qué la dejaba en el campamento? Vio su misma desilusión en el rostro de su amiga. Ambas sabían que encontrarían muestras de la vida geológica del planeta, que podrían así dilucidar más sobre su historia. Quizá hasta encontraran otras especies de organismos.


			—Voy a hablar con él —dijo. Kanda abrió la boca para intentar convencerla de lo contrario. De ella no salieron palabras: la mirada de Elizabeth lo decía todo.


			Liam era una persona férrea en sus convicciones, de ojos brillantes y discursos grandilocuentes. En situaciones normales, aquella ética jugaba a su favor; no obstante, desde que habían empezado la misión, Elizabeth se había encontrado que, pese a la amistad que los unía, el capitán tenía muy claro su objetivo y todo lo que tenía que hacer para llegar a él. Era un líder carismático, y eso Elizabeth lo apreciaba, pero a veces echaba de menos a su mejor amigo.


			Lo encontró cerca del habitáculo médico. Contemplaba cómo el cielo se oscurecía a medida que avanzaba el atardecer. Parecía distraído, con una expresión ausente que no era normal en él. Su perfil se recortaba contra la luz incipiente de Anoke, la luna mayor del planeta. Por un momento, Elizabeth pareció olvidar la ira y se preguntó qué le pasaba por la cabeza. A veces le daba la sensación de estar frente a una persona diferente, como si el Liam que conocía no fuera más que una máscara que vestía a todas horas. Él se giró y, al verla, le dirigió una sonrisa cariñosa que rompió el espejismo. Elizabeth se acercó.


			—Eli.


			Solo él la llamaba así. La piloto sonrió a su pesar.


			—Liam. ¿Puedo hablar contigo?


			—Siempre.


			Elizabeth respiró hondo, ordenando sus pensamientos. El enfado estaba ahí, pero no quería dejar que dominara sus palabras.


			—Sabes de sobra lo mucho que he trabajado para realizar esta expedición. ¿Por qué ahora me dejas en tierra? Estoy preparada. ¿Es que acaso no confías en mí? —Lo dijo con rapidez, como si así pudiera disimular el dolor impreso en su voz.


			—No he tomado esta decisión como tu amigo Liam, sino como el capitán Hunter. Pensaba que lo entenderías, tú mejor que nadie.


			—¿Por qué?


			—Tu hermano lo habría hecho.


			Sus palabras fueron como una puñalada. El silencio se extendió entre ambos y ella se mordió la lengua para no dejar escapar el veneno que amenazaba con escupir.


			—Ndidi y Mares son necesarias para la expedición, Eli.


			—Lo sé.


			—Y tú eres necesaria para proteger el campamento. —Liam suspiró y su mirada volvió a perderse en el horizonte rojizo—. Quizá algún día seas capitana y entiendas mis decisiones, entiendas lo que significa proteger la vida de tus tripulantes. Hasta ese momento, tendrás que confiar en mí.


			—¿Cómo? Está claro que tú no confías en mí —dijo Elizabeth con rabia. No se sentía protegida ni halagada, al contrario—. Liam, soy más útil en la expedición que quedándome. Puedo pilotar una exploradora.


			—Lo sé, Eli. Pero te necesito aquí, vigilando el campamento mientras yo no estoy.


			En su mirada pudo leer su determinación. Discutir no serviría de nada, la decisión estaba tomada y lo único que podía hacer era dirigir su rabia contra él o contra cualquier otra cosa. Bufó y le giró el rostro sin decir palabra. Por primera vez, se dio cuenta de que aquella cercanía podía jugar también en su contra.


			— oOo —


			Elizabeth aún no había conciliado el sueño cuando el sol empezó a asomar por el horizonte. Mientras la luz inundaba la estepa ocre, la mañana devolvía la vida a sus madrigueras. La piloto se había pasado las últimas horas encerrada en su habitáculo, enfadada con Liam, con el mundo y consigo misma. Ante la llegada del astro, se rindió a la evidencia: necesitaba despejarse, salir de entre esas cuatro paredes. Con movimientos casi automáticos, se vistió para salir al exterior.


			Aquella sensación de intranquilidad le recordó las dos semanas que había pasado en la Estrella de Argos, esperando al resto de la tripulación. Aunque la estación espacial era grande, estaba vacía de habitantes y de entretenimiento, por lo que Elizabeth se había sentido abrumada por la quietud. La soledad mordía con dientes afilados y, acostumbrada como estaba a tener siempre a su hermano al lado, no había sido consciente de cuánto dolía. Fue entonces cuando descubrió que pasear, poner el cuerpo en movimiento, la calmaba.


			Fuera, el ambiente aún era fresco. Elizabeth cerró los ojos y dejó que la brisa tenue hiciera revolotear su ropa. La atmósfera de Gaozu era suficiente ancha como para permitir nubes, vientos y tempestades. Pero en el campamento, protegidos por la cúpula, el aire que se colaba por sus poros era siempre igual, insulso y aburrido. 


			Empezó a caminar entre los habitáculos, la ligereza apoderándose de ella. Se sentía ingrávida, llena de oxígeno y luz. Como si perteneciera a aquel lugar salvaje. Sus deseos de salir y recorrer el planeta, de poner distancia entre ella y la rutina de la normalidad, la dominaron. Contempló las montañas a lo lejos y sintió la punzada de dolor por el anhelo de explorarlas, una picadura que no desaparecía.


			Tan absorta estaba en sus pensamientos que no notó su presencia hasta que escuchó su voz.


			—Me gusta contemplar el lugar a esta hora del día. Cuando el sol arranca destellos al musgo, el campo parece un mar de oro.


			Elizabeth se giró y sus ojos se encontraron con el azul añil de los de Lara Manes. La botánica señaló la extensión de vegetación ante ellas. El poco viento que soplaba agitaba las hojas largas de la planta, imitando el oleaje del mar. Su color amarillo relucía, más dorado que nunca gracias al sol. Era un espectáculo que había presenciado pocas veces y del que nunca se cansaba.


			Miró de reojo a su acompañante. Lara era la experta en flora de la investigación y quien más había avanzado en su tiempo en Gaozu. Estaba fascinada por el musgo y no se cansaba nunca de observar sus características. A Elizabeth le gustaba esa pasión calmada y agradable. Lara se atusó la cola alta que recogía su melena pajiza y se subió las gafas antes de girarse de nuevo hacia ella. Bajo la primera luz del día, era tan preciosa por dentro como por fuera: resplandecía. 


			—¿Siempre te quedas hasta el amanecer? —preguntó la piloto.


			—A veces. Aguantar despierta suele merecer la pena.


			Elizabeth sonrió. Típico de Lara.


			—Cuando estoy aquí, a estas horas, sola, me acuerdo mucho de Sitra. Las plantas predominantes son del mismo color, ¿sabes? —comentó. Elizabeth se dio cuenta de que en sus palabras brillaba la misma emoción que cuando hablaba de sus investigaciones—. Hay extensiones interminables de bosques amarillos y los nuestros viven entre sus troncos, aprovechando lo que la naturaleza nos da.


			Pudo imaginárselo. Para ella, el color de la tierra era rojo, uno que cubría toda la extensión del planeta en el que había crecido. Un lugar infértil. Sabía, por sus estudios en la Academia, que Sitra era más similar a la Tierra, sus continentes llenos de vegetación dorada. Al menos, así había sido hasta la guerra terracomarciana. Se dio cuenta de que era la primera vez que Lara hablaba de sus orígenes. Se preguntó si ella conocía a alguna víctima: su planeta había sido el más afectado por la batalla, así que estaba segura de que sí. Quiso preguntar, pero sus cuestiones murieron en la punta de la lengua, incapaz de pronunciarlas en voz alta. 


			—Me pasa lo mismo en las puestas de sol —dijo entonces—. En esos momentos, el mundo se tiñe de naranja y me da la sensación de volver a Marte otra vez.


			Sonrió y ambas abrazaron el silencio mientras el sol avanzaba en su lento ascenso al cielo. Al contemplar el paisaje, cada fibra de su ser resplandecía de la misma manera que el musgo. Lara se giró hacia ella y, de repente, su rostro se había vuelto serio, su mirada decidida. Abrió la boca, dispuesta a hablar. Entonces, como si hubiera cambiado de idea, negó con la cabeza y volvió la vista hacia el horizonte.


			—Te vamos a echar de menos en las montañas, Elizabeth.


			Y ella supo que decía la verdad, sin afectación ni hipocresía. Y supo que sentiría esa misma añoranza cuando viera a la exploradora partir hacia su destino.


			— oOo —


			Las tres lunas de Gaozu brillaban con fuerza aquella noche, eclipsando el resplandor estelar que las rodeaba. Elizabeth prefería esa penumbra azulada a la oscuridad total. Le gustaba el color con el que se cubría el paisaje, con un tono casi onírico.


			Al salir, su propio vaho la rodeó como una niebla densa. Las noches eran frías en Gaozu, pero Elizabeth prefería ese ambiente helado al calor abrasador de las mañanas. Cogió con más fuerza las dos tazas que sujetaba y se adentró en la explanada en dirección al laboratorio. Los brebajes dejaron un camino humeante tras sus pasos.


			Se había pasado la noche anterior enfadada. Sin embargo, gracias al sueño reparador, Elizabeth había enterrado la rabia y solo había quedado la tristeza de un anhelo sin resolver. Evitó mirar las montañas negras que cubrían con su sombra la lejanía y se adentró en el laboratorio sin sorpresas ni trucos. Ahora lo único que podía hacer era ayudar a Kanda hasta que la exploradora partiera.


			—¿Eso es sintecafé? Sabes que odio el falso.


			Elizabeth puso los ojos en blanco y le dejó la taza encima de la poyata, en uno de los pocos rincones que tenía libres de muestras y pruebas.


			—Es té, señora sibarita.


			Kanda se encogió de hombros y dibujó una sonrisa divertida.


			—No es culpa de mi paladar si tengo buen gusto —comentó y cogió la taza por el asa, levantando el meñique como siempre hacía. A la piloto le encantaba ese gesto involuntario—. Además, el agua sucia esa solo os gusta a ti y a Liam.


			Elizabeth sonrió sin negarlo, pues sabía que era verdad. El sintecafé era popular en la Academia y los dos se habían acostumbrado a beberlo durante las largas noches de estudio. El aroma la trasladaba a los buenos momentos pasados, a la compañía de su hermano y de su amigo. Incluso ahora, aún enfadada con Liam, sentía la calidez de la memoria asociada con esa bebida. Dio un sorbo y un escalofrío agradable se paseó por su piel.


			—Los mortales no sabéis apreciarlo.


			Kanda suspiró, divertida, y apartó las muestras en las que estaba trabajando. A sus espaldas, la maquinaria ronroneaba: era la señal de que la geóloga tenía algo de tiempo antes de que los test finalizaran.


			—Me alegra verte más animada, Elizabeth —comentó al fin Ndidi.


			Ella clavó sus ojos en la mirada oscura de la mujer y asintió. Bajo la luz artificial del cubículo, la penumbra del exterior era tan intensa que se fundía en los orbes negros de la investigadora.


			—Sigo enfadada con él —confesó en un susurro avergonzado—. Pero he pensado que, por muy cabreada que esté, no me cuesta nada ayudarte con los preparativos.


			El silencio se extendió unos instantes que parecieron alargarse un tiempo infinito. Kanda fue la primera en romper el contacto visual: bajó el rostro con delicadeza y empezó a hacer espacio en la superficie para extender el mapa holográfico que habían escaneado los drones.


			Mostraba una extensión grande de tamaño, a una escala muy pequeña, y el relieve montañoso al que se dirigirían Kanda, Lara y Liam en unos días, cuando la luz lunar fuera la más adecuada. En el dibujo había algunas marcas que señalaban lugares concretos: el campamento, la zona de aterrizaje y los pocos lugares que, por intuición, consideraban interesantes.


			—Esta parece ser la subida menos inclinada. Por aquí subiría una exploradora —comentó Elizabeth, dibujando un camino de color en el mapa—. Si todo va bien, llegaréis en dos o tres días a la cúspide.


			Kanda señaló otro lugar ya marcado, uno que les había llamado la atención desde el principio. En lo alto de la montaña, el dron había leído un cambio de material inusual. Habían especulado muchísimo sobre esa irregularidad y sabían bien que no podrían corroborar sus teorías hasta que no llegaran al lugar.


			—Oye, ¿qué es esto? —preguntó entonces Elizabeth.


			Vio por primera vez el holograma con la extensión añadida. Al lado de la montaña, casi en una simetría invertida, había un precipicio que horadaba la superficie.


			—Ayer llegó una actualización del dron 12.


			—¿De Dronedario? ¡Si lo habíamos perdido!


			—Al parecer estaba en una zona que bloquea las señales electromagnéticas —comentó Kanda, ignorando la broma de Elizabeth. La piloto le había puesto nombres estúpidos a todos los drones—. No sé cómo salió de ahí, pero ayer volví a recibir su señal y me descargué toda la información reciente.


			Elizabeth rodeó la mesa, observando el relieve de Gaozu desde todos los lados, como si necesitara una perspectiva nueva para encajar las nuevas piezas de información. Hasta entonces, la montaña había destacado sobre el resto de la geografía del mapa. Ahora, con el precipicio recién descubierto, el paisaje cambiaba totalmente.


			—Parece una grieta.


			—Como si Gaozu quisiera devorarnos —susurró Kanda.


			Elizabeth la miró sin decir nada y volvió a concentrarse en el holograma que brillaba sobre la mesa.


			—¿Crees que podremos… —carraspeó y se corrigió—, podréis hacer lecturas de estratos en su interior?


			La geóloga no contestó. En su mirada, Elizabeth pudo leer un torbellino de sentimientos que no alcanzaba a comprender. Y eso que, para ella, Kanda siempre había sido muy transparente. Tuvo un mal presentimiento y quiso agarrarla, pedirle que no hiciera nada. Su fuerza de voluntad la contuvo. No quería que Kanda pensara que estaba más loca de lo habitual.


			—Realmente quieres ir, Elizabeth —dijo en un tono ligero.


			Elizabeth asintió y apretó los puños sobre la mesa.


			—Si Liam no me da permiso, no puedo hacer nada —señaló—. Es mi superior en la OUS.


			—Bueno, quién sabe. Quizá cambie de opinión.


			La piloto negó con la derrota escrita en su gesto.


			—Es Liam. No cambiará de opinión.


			Lo conocía demasiado bien: Liam era de convicciones férreas, sí, pero sobre todo era una persona que detestaba perder y mostrarse débil ante los demás. Por mucho que le doliera, Elizabeth tendría que quedarse en el campamento. Viendo, para siempre desde lejos, la montaña que recortaba el horizonte. Inalcanzable. 
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			Cada vez que volvía del exterior y se quitaba el traje, tenía una sensación de ingravidez adictiva. Le gustaba saborear el momento, recrearse en sentir de nuevo su cuerpo como parte de un todo. Pero, en aquella ocasión, Izzie no estaba de humor para nada. Cuando la cámara se despresurizó, desactivó con rabia el casco e intentó desabrocharse el traje con movimientos furiosos e inútiles.


			—Izz, para. Vas a romperlo.


			Su primer impulso fue girarse hacia Dav y soltar toda la ira que hervía en su interior. Sin embargo, cuando sus ojos se encontraron, su ímpetu se desvaneció. Suspiró y dejó que su hermano le bajara la cremallera del traje con su delicadeza acostumbrada. 


			Antes de que pudiera comentar lo que había sucedido en la SSC Phoenix, la voz de Jorgen la interrumpió:


			—He encontrado algo, jefa —comentó por el comunicador—. Será mejor que vengas.


			Un escalofrío le recordó que no se había puesto la chaqueta todavía. Con una sensación extraña entre la rabia y la nostalgia, se encaminó hacia el puente de mando, seguida por su hermano. Ahí se encontraron con Kimani, Kazu y Jorgen, el resto de la tripulación, esperándolos. Izzie sintió que el peso que se había instalado en su pecho desde el ataque se reducía levemente: después de tanto tiempo juntos, la confianza que los unía se parecía más a un bosque frondoso que a un árbol macilento. Los conocía a todos ellos como si fueran de su familia, con sus peculiaridades, sus secretos, sus manías. Cuando volaban en esa nave destartalada, iban todos a una.


			Kimani y Kazu rodeaban al piloto, su concentración fija en su pantalla. Izzie se acercó y se inclinó por encima del hombro de Jorgen. En un entendimiento silencioso, él inició el vídeo y navegó hasta encontrar el momento exacto que buscaba: las imágenes habían sido captadas por varias de las cámaras de la SSC Phoenix, pero el navío era tan antiguo que la grabación era muda. No importaba. La situación se entendía a la perfección. 


			Todo había indicado que la SSC Phoenix había sido víctima de un accidente. Izzie había visto suficientes para saber reconocer sus características: solían ser naves rodeadas de basura espacial. Ni los piratas ni los saqueadores dejaban tantos desperfectos a su paso.


			Ahora, al ver el vídeo, Izzie entendió que se había equivocado. Que las muertes que se había cobrado el vacío habían sido premeditadas. Con fuego en el corazón y rabia en la mirada, contempló cómo los perpetradores entraban en la nave, guiaban a los rehenes hasta una sala y amenazaban a la tripulación. No pudieron escuchar las órdenes que exigieron el cambio de rumbo a golpe de culata. No pudieron oír los gritos de los tripulantes. No necesitaban voz para entender su desesperación, tan tangible que traspasaba la barrera de la pantalla. La leían en sus expresiones, en sus ojos. La descifraron en las palabras silenciosas que pronunciaban sus bocas mudas.


			Izzie cerró los puños con fuerza y se mordió el labio, pero se obligó a seguir mirando. No era la primera vez que veía un atentado ni su primera experiencia con la muerte ajena. Por desgracia, había crímenes que se habían quedado impresos en su piel, como un tatuaje indeleble e indeseado.


			Antes del choque, uno de los terroristas se había dirigido a la pared más cercana y había pintado encima dos sencillas palabras:


			

			LIBERTAD GAOZU


			


			La pantalla se congeló y todos se quedaron mirando el mensaje. Sabían a la perfección lo que esa frase, parca pero contundente, significaba. Izzie se miró la palma de la mano, las uñas marcadas en la tierna carne. Su ira se mezclaba con una inseguridad que rara vez mostraba. Su hermano, que parecía adivinar sus pensamientos, la rodeó con un brazo y apretó con fuerza su hombro en un gesto que pretendía ser tranquilizador. Como siempre, su poder funcionó. Izzie notó el aire volviendo a sus pulmones, como si una calma azul recorriera sus músculos. 


			A pesar de que hacía muchos años que no veía ese nombre, los recuerdos la golpearon con la fuerza de un mar furibundo. Se sentía como si fuera una pequeña balsa en medio de un océano inmenso, zarandeada por su oleaje. Apoyó la cabeza en el pecho de su hermano y miró cómo esas letras, tan conocidas, se deformaban.


			Si había tenido dudas sobre la FLE, ahora estaba segura de que eran ellos los que estaban detrás del atentado. Y en cuanto la Alianza y la OUS pusieran las manos sobre los vídeos, lo sabría el mundo entero.


			—¿Qué hacemos ahora, jefa? —inquirió Jorgen.


			Izzie observó a su piloto sin verlo, preguntándose lo mismo.


			Dieciséis años atrás, aún con el alma en duelo, Izzie había dejado el ejército para tener a Ariel. La alegría de la maternidad se había visto nublada por el ansia de volver, no al pasado, sino al cielo: necesitaba sentir el espacio crepitar en su piel. Esos primeros meses fueron un equilibrio precario entre el amor maternal y la desazón de tener los pies en el suelo. Ante ella, dos caminos pedregosos.


			Todo ese tiempo, su mente dudó de algo que su corazón ya sabía. Quería volver a las estrellas. Quería encontrar su lugar en algún punto de aquel vasto universo. Y, para hacerlo, tenía que dejar atrás a su hijo.


			En el borde de esa intersección, había aparecido la FLE. Cuando los demás le habían dado la espalda, la organización terrorista se había mostrado ante ella. Sus palabras eran miel; sus proyectos, brillantes, prometían una venganza que no anhelaba pero tampoco rechazaba. Formar parte de aquel grupo había sido liberador. Sin embargo, como una llama que quema con intensidad, esa sensación se había consumido rápido. 


			Contempló a su tripulación y abrió la boca para hablar, sin saber muy bien qué decir. No se arrepentía del camino que la había llevado hasta ese momento, hasta esa nave. Aun así, temía abrirse a ellos y a las consecuencias que eso pudiera acarrear. ¿Dejarían de verla como alguien competente y serio si descubrían qué había hecho antes de ser basurera? Se tragó las palabras y cada una de ellas cayó en su estómago como una piedra pesada. 


			—Por el momento no podemos hacer mucho más. Busca información sobre el capitán y el resto de tripulación ausente, si puedes. —Habló con una seguridad que le sorprendió a sí misma—. Mientras, seguiremos con el trabajo. Aún queda mucho que barrer.


			—Déjame ver la herida —signó Kazu y se acercó a Dav. Palpó su brazo con presteza, ahí donde la bala había rozado. Izzie lo miró, algo aprensiva. La imprimación había secretado un coagulante, pero no sería suficiente. 


			—¿Estás bien, David? —preguntó Kimani, siempre atenta.


			Antes de que pudiera contestar, Jorgen bufó.


			—Pues claro que está bien, mec. ¿No ves que es el Beowulf marciano?


			—¿Y ese quién es? —preguntó ella con una expresión de genuino desinterés.


			—¿Que quién es Beowulf? —Jorgen hizo un gesto de rezar exagerado que les sacó una sonrisa a los demás—. Oh, Odín, perdona a esta infiel.


			Izzie escuchó la conversación como si las voces de ambos le llegaran de un planeta remoto. Hizo presión con los brazos cruzados sobre el pecho, en un intento de volver con su tripulación, con su familia.


			Antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, Dav la arrastró hasta el exterior de la sala. En el silencio que precedió a la tempestad, Izzie pudo, al fin, suspirar de alivio.


			—Estoy bien, Dav —aseguró—. Ve a que Kazu te cosa la herida.


			—Una mierda estás bien. Estás pálida y tienes cara de haber visto un fantasma.


			—Esa es mi cara normal —insistió ella, aunque ambos sabían que no era así.


			—Izz, te sostuve en brazos cuando no eras más grande que una alubia. No, no lo es.


			Se apoyó contra la pared gastada y volvió a suspirar. Poco a poco, deshizo el nudo que había creado con los brazos y tocó la superficie. Había recorrido mil veces esos pasillos, acariciado mil veces el frío del metal. «Estoy en la Errante», se recordó a sí misma. De alguna forma, eso ayudaba.


			—Si tan bien estás… ¿por qué no has podido hablarles de la FLE o de Gaozu?


			La capitana negó con la cabeza, enfadada consigo misma por su debilidad. Y enfadada con él por mostrarle ese espejo.


			—Han pasado dieciséis años desde Gaozu, trece desde que dejé la FLE para siempre. Es agua pasada.


			¿A quién intentaba convencer?


			—No es agua pasada. 


			Izzie lo empujó con cuidado, apartándolo de su camino. Necesitaba el espacio, el candor de las estrellas. Necesitaba el silencio abismal del vacío.


			—No soy tan débil como para sufrir por ello, Dav —mintió.


			—No es una cuestión de debilidad o fortaleza. Lo que pasó en Gaozu fue una herida que aún no ha cicatrizado.


			Dav volvió a abrazarla y durante unos largos instantes se dejó envolver por su calor. Podía escuchar el ronroneo de la nave que los acompañaba, un sonido cómodo y familiar. 


			—Además, no todo fue malo, ni siquiera tu tiempo en la FLE. Tienes a Ariel. Tienes a la Errante. Nos tienes a nosotros y, sobre todo, te tienes a ti misma. 


			La decisión de rechazar la violencia de la FLE para convertirse en basurera no había sido fácil. La profesión significaba que tenía que dejar a su hijo en otras manos y que tendría que pasar períodos lejos de él. Izzie habría hecho cualquier cosa por Ariel. Habría arrojado su cuerpo a las llamas, habría protegido a ese pequeño ser con toda su fuerza.


			Habría hecho cualquier cosa menos destrozarse a sí misma. 


			Así que había dejado a Ariel al cuidado de su cuñada, a la espera de que fuera ella, y no Izzie, la que construyera un hogar para él. «Trabajo para mantener a Ariel», se había dicho a sí misma, casi convenciéndose. 


			Desde entonces, se había volcado en su nave y su ocupación de basurera mientras se amparaba en su propia mentira. Se preguntaba con asiduidad si la educación, la comida o los caprichos que pudiera tener su hijo podían compensar su constante ausencia. 


			Su hermano, como siempre, tenía razón. Gaozu y la FLE la habían cambiado, la habían convertido en quien era ahora. 


			—Ven, te serviré una taza de sintecafé. ¿Quieres?


			—Dav, por favor, ¿cuándo he rechazado yo una invitación a sintecafé? Pero, primero, Kazu y atención médica. Después, cafeína. 


			— oOo —


			La Errante puso rumbo a casa una vez hubieron recuperado todos los cuerpos de los pasajeros desafortunados. El trabajo los había mantenido en órbita con la SSC Phoenix durante varios días más, durante los cuales Izzie y Dav habían explorado los recovecos del crucero para encontrar al resto de fallecidos. La capitana había esperado aquel momento con ansia: poder volver a ver a su hijo, dormir en su cama, comer comida normal y respirar aire no reciclado.


			Amaba su trabajo. La simple idea de estar lejos del espacio y de su inmensidad se le hacía agotadora. Sin embargo, su corazón vivía dividido entre aquella necesidad y la de ver a su hijo. Una división que nunca había llegado a resolver.


			Dio otra vuelta en la cama, cansada pero sin poder conciliar el sueño. Por alguna razón, la soledad de la habitación se le hizo extraña y fría. Suspiró y se pasó los dedos por la corta melena. No habían conseguido más información sobre el capitán ni el resto de la tripulación desaparecida, algo que solo incrementaba las sospechas de Izzie. ¿Hasta dónde estaba infiltrada la FLE? ¿Cuáles eran sus objetivos? Izzie llevaba demasiado tiempo lejos de las filas de la organización como para saber qué le deparaba Nueva Cassia.


			Sus ojos se posaron en el pequeño implante de memoria, donde Jorgen había guardado toda la información del caso. Sabía que tenía que entregarlo a Colin, el encargado del Centro de Residuos Cassia. Él enviaría la información a la aseguradora y, de ahí, todo llegaría hasta la Alianza. ¿Es que acaso era eso lo que estaba buscando la FLE? ¿La publicidad valía ese riesgo? Suspiró, dubitativa, y paseó el implante por entre los dedos. Por muchas vueltas que le diera, no se le ocurría qué hacer con él. 


			Al final, se rindió a la evidencia: no podía dormir. 


			Se levantó de la cama, se puso la chaqueta alrededor de los hombros y se fue a dar un paseo por la Errante. Caminar la calmaba desde su vida militar y era una costumbre de la que no había podido desligarse. Le gustaba sentir el motor bajo los pies descalzos, como si sus ritmos y los de la nave se acompasaran.


			Sus pasos la condujeron de forma automática hasta la sala de máquinas. Aunque aquel era el dominio de Kimani, Izzie siempre se sentía a gusto entre el ronronear de los mecanismos que hacían avanzar la Errante. La ingeniera estaba inclinada sobre uno de los núcleos y sus dedos se paseaban, rápidos, por el teclado. Estaba tan concentrada que no había reparado en su presencia. Izzie quiso aprovechar esa invisibilidad temporal para contemplarla un poco más. Le encantaba su cuerpo redondeado, su piel tan negra como la noche y esas piernas, largas y musculosas, que más de una vez se habían entrelazado con las suyas. Iba vestida con una de sus faldas de estampados florales, y su ropa, como siempre, estaba manchada de grasa y polvo. Las discordancias que caracterizaban a la mecánica le fascinaban. Al parecer, Kimani tampoco podía conciliar el sueño.


			La capitana la saludó con una sonrisa y se sentó en el suelo, los ojos fijos en la espalda que trabajaba ante ella. La superficie estaba fría y la pared metalizada le enviaba escalofríos, pero, mientras observaba a la mecánica, una calidez familiar la llenó por dentro. 


			—Si no tuviera pruebas de lo contrario, pensaría que siempre duermes aquí. 


			—La culpa es tuya. Si no hubieras comprado una nave tan vieja, no tendría que pasarme media vida reparándola. 


			Izzie rio y golpeó con suavidad su pie con la bota.


			—No me mientas. Le tienes tanto cariño a la Errante como yo.


			—A ti no puedo engañarte.


			Kimani asintió con una sonrisa luminosa. Se sentó a su lado y descansó la cabeza en su hombro. Sus manos, incapaces de quedarse quietas, apresaron una de las trenzas y la retorcieron con cuidado. Su pelo, largo y negro, iba recogido en decenas de ellas. A la ingeniera le gustaba decorarlo con todo aquello que encontraba en sus dominios: tuercas, trozos de metal, cables… cuando chocaban entre ellos, nacía un tintineo musical característico. Al caminar, Kimani anunciaba su presencia. 


			—No soy la única rascando horas al sueño. ¿Es por lo de la Phoenix?


			Izzie bajó la mirada, sin saber qué contestar.


			—¿O por la FLE?


			—No es por eso… —empezó a mentir la capitana. Pero sus ojos se encontraron con la mirada brillante de Kimani y supo que no podía hacerlo—. Hay algo que no te he contado.


			—Lo sé.


			Sus hombros se tocaron y se sintió arropada, como si volviera a ser niña y el cariño de la ingeniera fuera una manta protectora. Las cabezas chocaron con suavidad, apoyándose una sobre la otra. Desde que se habían embarcado, Kimani había sido un refugio para ella, un alma de confianza, con quien poder compartir todo. Excepto su pasado: Izzie lo había mantenido en secreto. Aquella noche, en compañía de la ingeniera, empezó a hablar y las palabras fluyeron entre ambas con facilidad. Hacía dieciséis años que no abría su corazón, que no mostraba sus cicatrices a alguien que no fuera ella misma. No obstante, en aquel momento sintió cómo la presencia de Kimani, su empatía, la calmaba como un bálsamo. Le cogió la mano con fuerza, sus mangas húmedas de tristeza.


			—Entonces, ¿hablarás con Aaron? ¿O entregarás el vídeo a Colin?


			—No sé qué hacer…


			De nuevo esa decisión. Sin embargo, una parte de ella conocía la respuesta, aunque se negara a verla. Aunque llevara huyendo de ella los últimos años.


			—Vas a hablar con ellos, ¿verdad?


			Los ojos negros de Kimani, siempre cargados de cariño, penetraban en todas sus mentiras, todos sus secretos. ¿Cuánto tiempo hacía que compartían cama y amistad? ¿Cuánto, desde que había aprendido a leerla con esa facilidad?


			—Tengo que hacerlo.


			—Izz, ¿por qué te fuiste de la FLE?


			La pregunta traspasó todas las barreras que había elevado durante años. Izzie suspiró y paseó el pulgar por la piel de ébano de la mecánica.


			—Aunque ya no sentía esa necesidad de venganza que me impulsó los primeros meses después de lo de Gaozu, no fue esa la razón. —Alzó la mirada y la clavó en las luces de la columna que partía la sala de máquinas en dos—. Tuve ciertas… digamos discrepancias. 


			Kimani la miró en silencio, esperando a que continuara.


			—Hay dos facciones en la FLE. Y una, la que defiende que el fin es más importante que los medios, empezó a coger fuerza. Yo… creo que en ese momento hui.


			—¿Por Ariel?


			Izzie asintió.


			—Y también por mí misma. 


			—Tuvo que ser duro. Volver a empezar, otra vez.


			La capitana rio en un gesto vacío, casi doloroso.


			—Lo fue. Si no fuera por Dav, quizá no habría podido. Pero luego llegó la Errante. Y llegasteis vosotros… Llegaste tú.


			Kimani se acercó un poco más a ella, sus calores entretejiéndose como una trenza invisible.


			—Qué fortuna la tuya.


			Sus miradas se encontraron, viejas conocidas. Se acercaron la una a la otra un poco más, frente contra frente, piel contra piel.


			—En efecto, soy una mujer con suerte.


			El aroma a grasa y tomillo de Kimani la envolvió con fuerza. Disfrutó de él unos instantes, dejando que el silencio cómodo se alargara. Cuando se levantó, lo hizo sin soltarle la mano, como si fuera incapaz de alejarse de ella más de lo necesario. 


			—Deberíamos ir a dormir, mañana será un día largo.


			Con una sonrisa cargada de cariño, las dos sombras se fundieron en la penumbra de la noche. 
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